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ce con este aumento, nos daría un total de 62,545; es 
decir, 2,545 más de los 6o,ooo indicados por el Ge­
neral Tornel, y 593 más de los que arroja la Memo­
ria del General Almonte, y si comparamos esa cifra 
con la existencia en 1835, inferimos un aumento de 
13,071 soldados. 

Estas observaciones quedan, en parte, comproba­
das con lo expuesto por el mismo General Almonte, 
quien manifiesta· que la junta organizada para es­
tudiar las reformas al ejército, al proponer los ..... 
61,952 hombres, se había excedido de los 6o,ooo acor­
dados por leyes anteriores; pero en realidad esa 
fuerza no existía ni debería quedar al modificarse la 
milicia activa. 

Difícil es investigar el móvil que guiaba á los le­
gisiadores al proceder tan inconsecuentemente co­
mo acabamos de ver. 

Nada más justo que la junta organizadora, apre­
ciando la situación política del país y la probabili­
dad de una próxima lucha con los Estados Unidos 
del Norte, se interesase en aumentar la fuerza ar­
mada; en consecuencia, sus determinaciones recibían 
el cónsentimiento de la nación, aún cuando ésta sa­
bía la imposibilidad de disponer del ejército perma­
nente de acuerdo con sus respectivas leyes; pero 
nulificar su labor antes de llevarla á la práctica co­
mo lo hizo, es cosa verdaderamente incomprensible; 
tanto más, cuanto que el mismo General Almonte, 
reconociendo la ausencia de un sistema de recluta­
miento apropiado, como uno de los factores princi­
pales de la escasez de soldados, aseguraba que el 
Gobierno estaba firmemente resuelto á sostener el 
efectivo propuesto, esperanzado en que la ley del 
sorteo, expedida hacía un año, daría los contingen­
tes cálculados. 

Tal fi~meza duró unos cuantos meses; pues el 12 
de Junio del propio año ( 1840) el Gobierno arregla, 
bajo distinta forma, la milicia activa, declarando 
que habría: tres regimientos de infantería; uno en 
el Departamento de México, otro en el de Puebla, 
y el tercero en el de Guanajuato. Así mismo acuer­
da quedarían seis batallones de la citada milicia dis-
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tribuidos en los Departamentos de: México, Oaxa­
ca, Zacatecas, San Luis Potosí, Jalisco y Michoa­
cán; subsistiendo las dos compañías de infantería 
de Aguascalientes. 

La caballería activa también sufría modificación, 
reduciéndose á los Regimientos de: Querétaro, Gua­
naj uato, Jalisco y San Luis Potosí; catorce escua­
drones además del de Seguridad Pública, el de Oa­
xaca, el de Chiapas, el de Durango, el de Morelia, el 
de Puebla, cuatro en México y dos en Guanajuato. 

Por lo que resulta, dice el Ministro, "que el ejér­
cito, en el año próximo pasado, ha tenido las varia­
ciones expresadas, y por consiguiente, que la fuer­
za de que ahora dispone no es igual á la que en­
tonces debía tener; y que, según los decretos re­
feridos, debe componerse, en la actualidad, de las 
armas de artillería, ingenieros, zapadores, infantería 
y caballería permanente y activa, distribuídos en 
los cuerpos; que con la fuerza de 59,138 plazas, se 
deduce que aún faltan 862 para el completo de las 
6o,ooo decretadas .... " 

Júzguese, por lo expuesto, la ligereza y falta de Reflexiones. 

conciencia con que se legislaba entonces, á lo que 
agregaremos las no interrumpidas revoluciones que 
hacían imposible cualquier arreglo por bueno que 
fuere. 

Precisamente en el año de 1840, cuando el Gobier­
no creyó haber asegurado una paz duradera, tiene 
lugar un at revido movimiento provocado el 15 de 
Julio del citado año por D. Valentín Gómez Farías, 
el General Urrea .y otros, quienes proclamando la 
Federación, sorprenden la guardia del Palacio Na­
cional haciendo prisionero al General D. Anastasio 
Bustamante, Presidente 1e la República; juzgando 
con semejante rasgo de audacia, hacer triunfar su 
plan; pero la energía de las fuerzas leales del Go­
bierno, entre las que figuran las del Colegio Militar, 
hizo fracasar la empresa de los revolucionarios. 

Este acontecimiento y los anteriores en 1839 ha­
cen decir al historiador Zamacois lo que sigue: 

"La frecuencia con que se verificaban los pronun­
ciamientos arrui~ando la ~gricultura del país y pa-
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ralizando el comercio y la industria, había matado 
en la sociedad la esperanza de que la paz, llegase 
á establecerse de una manera sólida. La clase labo­
riosa y propietaria era víctima de las revueltas po­
líticas; pues ella sufría todas las cargas impuestas 
por los que se sublevaban y por los gobiernos." Los 
hombres subían al poder, dice el apreciable escritor 
mexicano D. Manuel Payno, peleaban, destrozaban 
los campos, acababan con la moral, con las rentas y 
con todo; perdían, se marchaban á pasear á Europa 
y al cabo de cierto tiempo volvían y de nuevo se 
apoderaban del poder, ó eran elevados por sus par­
tidarios, y tal vez por el mismo partido que los de­
rrocó. "La revolución que acababa de presenciar la 
capital de México, cuyos habitantes padecieron te­
rriblemente desde que estalló hasta su terminación, 
determinó á D. José María Gutiérrez Estrada, per­
sona muy respetable y autorizada en política (ha­
bla Zamacois), que había sido Ministro de Relacio­
nes en 1834, á que dirigiese al Presidente D. Anas­
tasio Bustamante, el _25 de Agosto, una carta pro­
poniéndole el establecimiento de una monarquía en 
México." 

"Herida de muerte la República "le decía," por 
los mismos que se dicen sus apóstoles, se muere 
de inanición, después de ver consumido el jugo de 
su vida moral en esfuerzos estériles y cruentos .... " 

''Disértese cuanto se quiera sobre las ventajas de 
la República donde pueda establecerse, y nadie las 
proclamará más cordialmente que yo, ni tampoco 
lamentará con más sinceridad, que México no pue­
de ser, por ahora, ese país privilegiado; pero la tris­
te experiencia ele lo que ese sistema ha sido para 
nosotros parece que nos autoriza ya á hacer en nues­
tra patria un ensayo de verdadera monarquía en la 
persona de un príncipe extranjero . .... " 

Compréndese la extraordinaria alarma que tal car-
. ta suscitó, dando lugar, agrega Zamacois, á varios 
folletos publicados en esos días, protestando fideli­
dad ,í la República y odio implacable á los monar­
cas. Entre los generales que más ardientes partida­
rios se mostraron del sistema republicano y contra-
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rio á los reyes, se destabaca D. Juan Nepomuceno 
Almonte ( entonces Ministro de Guerra) . Más tar­
de, veinticuatro años después, D. José M. Gutiérrez 
Estrada, perseverando en su pensamiento, y D. 
Juan N. Almonte opinando de diversa manera que 
cuando le combatió, ofrecieron la corona de Méxi­
co al an¡:hiduque Maximiliano." 

El año de 1841 presenta un cuadro no menos des­
consolador para nuestro país: las conspiraciones 
continúan; Yucatán, declarado independiente, ha lo­
grado batir las fuerzas del gobierno. Tabasco imita 
á Yucatán, y Chiapas hállase dudoso en la manera 
de proceder. 

Los bárbaros del Norte hacen sus incursiones 
hasta el corazón de los pueblos cercanos á las ca­
pitales de aquellos Estados, produciendo la muerte 
y la desolación, bien convencidos de la impotencia 
del Gobierno, porque las compañías presidiales han 
desaparecido en virtud de no estar sostenidas por 
ese mismo G_obierno, el que, preocupado por las lu­
chas inmediatas que tenía cerca de sí y por la esca­
sez de recursos, ha dejado aquella región abando­
nada á sus mezquinos elementos. 

Así las cosas, pronúnciase en Guadalajara el Ge­
nera D. Mariano Paredes y Arrillaga, secundando 
el movimiento otras fuerzas del ejército, entre las 
cuales cuéntase las de Veracruz, mandadas por San­
ta Anna, quien, hipócritamente, ocupa Perote y aca­
ba por tirar la máscara pasándose al bando suble­
vado. 

Al fin dueño Santa Anna del Supremo Poder rige oct u h r e de 

los destinos de la Nación, unas veces personalmenc 184
_1 hastª 

• D1c1 em bre 
te, otras delegando su autoridad, desde Octubre de de 1S4-l.. 

1841 hasta Diciembre de_ 1844, en que, por segunda 
vez, ocupa la Presidencia de la República el Gene-
ral D. José J. de Herrera. 

Durante dicho período parece que los Ministros 
de Guerra que hubo entonces se preocuparon muy 
poco de dar cumplimiento al deber de rendir anual­
mente cuenta de su administración; pues nos ha si­
do imposible conseguir sus Memorias; pero por las 
diversas coleccio_nes de leyes y decretos consulta-
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dos, es de inferirse que no hubo nada notable que 
afecte el interés de esta reseña. 

Diciembre ue La memoria de Guerra, presentada á la Cámara 
1 s 4 4 á Legislativa por el General D. Pedro García Conde 
Marzo de y correspondiente á los meses de Diciembre de 1844, 
1845. . 

á Marzo de 1845, acusa un ejército de treinta y uno 
á treinta y dos mil hombres (véase pág. 30), cuya 
existencia es dudosa si aceptamos la información del 
Coronel de Artillería D. Manuel Balbontín, quien 
nos dice, primero en sus apuntes titulados la "Inva­
sión Norte Americana," y años después en otro fo­
lleto, que la situación de la República en aquella épo­
ca, y principalmente al comenzar la guerra, fué tan 
deplorable que su ejército apenas llegaría á 12,000 

hombres, esparcidos en una vastísima extensión, con 
un armamento, artillería y en general todo lo concer­
niente á dicho ejército, envejecido y deteriorado por 
el uso, sin que en muchos años hubiese sido cam­
biado. No existían, agrega, arsenales ni depósitos 
de ninguna clase; de manera que las p~rdidas sufri­
das en la campaña era imposible repararlas; de mo­
do que, concluye diciendo, los doce mil hombres del 
ejército, reemplazados constantemente y ayudados 
por batallones de auxiliares y de guardia nacional 
que en escaso número se lev?-ntaron, fueron los úni­
cos elementos con que la Nación sostuvo una lucha 
en extremo desigual para la que no estaba prepa­
rada." 

Esto explica la resolución del Ejecutivo, General 
Herrera, facultando · á los Gobernadores de los Es­
tados para organizar fuerzas que se llamarían "Cuer­
pos defensores de la Independencia y de las leyes;" 
acuerdo que se <lió el 4 de Junio de 1845. 

Ag osto de En 1846 el General Almonte, nuevamente encar-
1 s45 á Di- rrado de la Cartera de Guerra, dice á la Cámara: 
ci~mbre~el" "Ya los Norte-Americanos han tenido lecciones 
m1smoano. 

muy fuertes y desengaños bastante sangrientos, de 
que no pueden ocupar con impunidad las tierras de 
la República de México. La orilla izquierda del río 
Bravo ha visto correr la sangre de nuestros inva­
sores en los días 8 y 9 de Mayo último; y si bien ocu­
paron Monterrey por causas que sólo un juicio pue-
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de esclarecer, fué en cambio de ser quintada la fuer­
za más selecta del ejército del General Taylor; 
quien, lo mismo que sus oficiales, vió con asombro, 
en ambas contiendas, lo que puede el valor de nues­
tros soldados; ese valor que se acreditara en cien 
batallas durante la gloriosa lucha de su independen­
cia ..... " 

."Hoy vemos, con placer, que después de los acon­
tecimientos de la Resaca y de Monterrey, se ha or­
ganizado en menos de sesenta días, en la ciudad de 
San Luis Potosí, un ejército que asciende ya á más 
de veinticinco mil hombres y constará muy en bre­
ve dé treinta mil .. . . " 

"Por todas partes se inflama el amor patrio: por 
todas partes se levanta la milicia ciudadana para 
competir con el valiente ejército las glorias de la 
presente lucha._ ... " 

A reserva de ocuparnos adelante en analizar es­
tas manifestaciones farsantes, impropias de un Mi­
nistro y perjudiciales al espíritu de la nación, y ha­
ciendo abstracción de la disposición del General He­
rrera sobre levantamientos de fuerzas auxiliares y 
de lo expresado por el conorel Balbontín, vemos al 
mismo General Almonte descubrirse por los datos 
que arroja su mencionada Memoria: 

Infantería. 

Tenfa. Deb{a tener. 

Cuerpos permanentes ......... 8,682 hombres. 28,878 hombres. 
Compañías permanentes..... 255 ,, 290 
Cuerpos activos interiores .. 4,630 ,, 21,293 

" 
Batallonesguarda-costas ... 2,665 6,932 
Detalls de Plazas................. 67 222 

" 

16,299 58,245 
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Caballería. 

Tenfa. Debía tener. 

Cuerpos permanentes .......... 3,266 hombres. 8,579 hombres. 
Cuerpos activos interiores .. 2,360 5,658 

" Escuadrones activos guar-
da-costas ...................... 357 1,204 

" Compañías activas guarda-
costas ............................ 170 

" 
525 

" Compañías presidiales per-
manentes ....................... 774 3,300 

" Compañías presidiales acti-
vas ................................. 266 

" 
1,200 " 

7,193 
" 

20,556 " 
Este cuadro, sin considerar los cuerpos de arti­

llería, zapadores y otros servicios, arroja un total, 
por existir, de 78,8o1 hombres ( que sobrepasa á lo 
acordado por leyes anteriores) y una existencia de 
23,402; de consiguiente, aceptando como buena la 
información del Ministro, faltaban al ejército 55,309 
hombres. Así pues, si de 23,000 hombres, número 
redondo, quitamos 5,000 pertenecientes á fuerzas lo­
cales no amovibles, como las guarda-costas, presi­
diales, ~te., resulta un efectivo de 18,000 hombres 
disponibles para la defensa nacional; cifra que, de­
duciendo las bajas naturales y accidentales como la 
deserción, muerte, etc., se acerca á lo indicado por 
el Coronel Balbontín. 

No v iem bre En 1847, según la Memoria de Guerra formada en 
de 1847. Ouerétaro-donde se hallaba el Gobierno-por el Mi­

nistro del Ramo, General D. Ignacio Mora y Villa­
mil, la fuerza total, disponible en toda la Repúbli­
ca para continuar la campaña, era de: 13 Generales, 
195 Jefes, 823 Oficiales y 8,109 de ·tropa. 

P royecto del En Octubre de 1846 el Gobierno comisionó al Ge­
General AI- neral D. Lino Alcorta, entonces Jefe de la Plana 
~~:;.~~b~ Mayor del Ejército, para formar una ley que pusie­
de 1847. se á la íuerza armada en condiciones de llenar de-

bidamente su cometido. El trabajo del citado Gene­
ral fué terminado y publicado en 17 de Noviembre 
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del año siguiente (1847), y conociendo ya de él lo 
relativo á la Plana Mayor y sus dependencias, po­
demos, desde luego, instruirnos en los puntos co­
rrespondientes al ejército en general; llamando la 
atención sobre la notoria competencia de que goza­
ba dicha autoridad, con el fin de hacer comprender 
la importancia de sus labores; bien entendido que 
si aquí omitimos ciertos capítulos de su obra, éstos 
aparecerán en las reseñas históricas que correspon­
dan al programa de la junta instituída con ese objeto. 

La infantería, en tiempo de guerra, la limita el Ge­
neral Alcorta á treinta batallones, inclusos los guar­
da-costas, numerándolos progresivamente y consti­
tuyendo cada batallón r CQronel, 1 Teniente Coro­
nel, 1 primer ayudante, 2 segundos subayudan,tes, 1 

pag·ador, 1 capellán, r armero, r corneta mayor, l 

cabo de cornetas, 8 gastadores y 8 compañías, supri­
miendo los nombres de granaderos y cazadores, 
compuestas cada una de r capitán, r teniente, 2 sub­
tenientes, 1 sargento primero, 4 sargentos segundos, 
3 cornetas, 13 cabos y 80 soldados. Toda la infante­
ría recibiría el mismo uniforme y la misma instruc­
ción. 

La cabailería la reduce á doce escuadrones, nu­
merados del uno al doce; cada escuadrón tendría : 1 

Comandante, 1 primer ayudante, 1 segundo ayudan­
te, 1 pagador, 1 porta, 2 Capitanes, 2 Tenientes, 4 
Alféreces, 1 mariscal, r talabartero, r armero, 1 ca­
bo de clarines, 2 sargentos primeros, 8 sargentos se­
gundos, 4 clarines, 18 cabos, 120 soldados y 156 ca­
ballos. 

Las compañías presidiales las concreta á treinta 
y cinco de la manera siguiente: 7 en el Estado de 
Chihuahua y son: la primera, que debía constar de: 
1 Capitán, 1 primer Teniente, l segundo Teniente, 
1 primer Alférez, 1 segundo Alférez, r capellán, I 

armero, 4 sargentos, 2 clarines, 8 cabos y 120 sol­
dados; la segunda y la tercera, cada una compuesta 
de: r Capitán, 1 primer Teniente, r primer Alférez, 
1 segundo Alférez, I capellán, I armero, 2 sargentos, 
r clarín, 6 cabos y 56 soldados. Las de J anos, San 
Elzeciario y del Norte, constarían cada una de: I Ca-
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pitán, 1 primer Teniente, 1 primer Alférez, 1 segun­
do Alférez, 1 capellán, 1 armero, 3 sargentos, 1 cla­
rín, 6 cabos y 80 soldados y la de San Bue_na Vent~­
ra de: 1 Capitán, 1 primer Teniente, I primer Alfe­
rez, 1 segundo Alférez, 1 Capellán, 1 armero, 2 sar­
gentos, 1 clarín, 6 cabos y 56 sol_dados. 

En el Estado de Sonora consideraba nueve com­
pañías, divididas como sigue: Las de Fronteras, 
Santa Cruz, Tuoson y el Altar, compues~as cada 
una de: 1 Capitán, 1 primer Teniente, 1 primer Al­
f ércz, 1 segundo Alférez, 1 capellán, 1 armero, 3 sar­
gentos, 1 clarín 6 cabos y 84 solda_d?s. Las. de Bue­
na V ista y Pití, cada una de: 1 Capitán, I ?rimer Te­
niente, 1 primer Alférez, 1 segundo ,Alferez, 1 ca­
pellán, I armero, 2 sargentos, ~ clarin r 56 solda­
dos; y las de Bacuachi de Indios, Vavisp: de In­
dios y Rincón de Tubac, cada una con I prime~ Te- . 
nicnte, 1 Alférez segundo, 2 sargentos, 1 clarm, 4 
cabos y 74 indios. 

En Coahuila y Texas ponía ocho compañías : La de 
Monclova, Río Grande, Vavia, Volante de Parr~s, 
Agua Verde, Bahía del Espírit_u, Santo, . y Be1ar 
compuestas cada una <le: 1 Capitan, 1 ~nmer Te­
niente 1 primer Alférez, 1 segundo Alferez, I ca­
pellán: 1 armero, 3 sargentos, 1 clarín, 7 cabos Y 107 

soldados, y la de San Juan Bautista de Lampa~os, 
de: 1 Capitán, 1 primer Teniente, 1 segundo Tem~n­
te, 1 primer Alférez, 1 segundo Alférez, I capellan, 
1 armero, 4 sargentos, 1 clarín, 8 ca~os y 125 sol-
dados. . 

En Tamaulipas establecía dos compañías, con_ los 
nombres de primera y segunda volan~e~ respec~iva­
mente, compuesta cada una de : 1 Cap1tan, ~ pnmer 
Teniente, 1 segundo Teniente, 1 Alferez primero, 1 

Alférez segundo, 1 capellán, 1 armero, 5 sargentos, 
1 clarín, 10 cabos y 150 soldados. 

En Nuevo México dejaba tres compamas, cada 
una compuesta de: 1 Capitán, 1 Teniente, I primer 
Alférez, 1 segundo Alférez, 1 capellán, I armero, 3 
sargentos, 1 clarín, 6 cabos y 90 soldados. 

En la Alta Ca~ifornia conservaba cuatro, ll~madas 
respectivamente: San Francisco, Santa Barbara, 
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Monterrey y San Diego; cada una compuesta de: I 

Capitán, 1 primer Teniente, 1 primer Alférez, 1 se­
gundo Alférez, 1 armero, 3 sargentos, 2 clarines, 6 
cabos y 64 soldados. 

Por último, en la Baja California establecía dos 
compañías Frontera y. Loreto, cada una compuesta 
de: I Capitán, I primer Teniente, 1 primer Alférez, 
1 segundo Alférez, 1 armero, 3 sargentos, 2 clarines, 
6 cabos y 47 soldados. 

El 11niforme para toda la infantería, sería: casaca 
azul con cuello, vueltas y barras encarnadas; pan­
talón gris con vivo encarnado; schacó con pompón 
encarnado, cabos amarillos y capote azul. 

Para la caballería: casaca azul con cuello, vueltas 
y barras encarnadas, botón y cabos blancos; panta­
lón gris, con franja encarnada, atezado ó cachiru­
lado de gamuza negra, con media bota de cuero; 
schacó pequeño con muy pocos adornos, pompón 
verde, capa azul, montura con tapafundas, maleta y 
mantilla azul con franja encarnada. 

Reemplazos.-Con una sinceridad que honra al Ge­
neral Alcorta, trata este importante punto, del cual 
trascribimos aquella parte que convenga conocer á 
fondo extractando las demás: 

"Tres circunstancias, dice, deciden ordinariamen­
te del precio de las cosas entre los hombres. Prime­
ra, las grandes ventajas que pueden resultar de ellas. 
Segunda, las que de poseerlas en perfección ó im­
perfección, serán infaliblemente consecuencia preci­
sa, y por último, lo irreparable que se hace el mal 
cuando perdemos hasta la esperanza de· retroceder 
al punto de partida. 

"He aquí los tres motivos que deben decidirnos á 
pesar con madurez la conveniencia y necesidad de 
fijar seria meditación sobre el objeto de este capí­
tulo, en cuyo acierto sin duda consistirá la ciencia, 
lo radical, el fundamento y la garantía de todo el 
ejército. 

"Todas las naciones, nos enseñan la experiencia, 
'han tenido épocas de gloria y de envilecimiento, y á 
veces ha sido tan pronta como fuerte la transición 
del uno al otro extremo. Todas han conquistado unas 
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veces, y otras ocasiones han visto al bo~de del_.abis­
mo de la nada su querida independencia; y s1 exa­
minamos con filosofía, calma é imparcialidad, la cau­
sa primordial, no po<lremos menos q~e c_~nvenir ha 
existido en la buena ó mala orgamzac1on de sus 

ejércitos. . . . 
"Una triste y dolorosa expenenc1a gravita hoy so-

bre nosotros, y de ella aprovechamos la evidente 
verdad de que el mal no consiste en el personal del 
ejército mexicano, sino en el defectuoso modo que 
hasta aquí se ha observado para reemplazar)o, el 
cual debía necesaria é inevitablemente producir los 
resultados que lamentamos. 

"¿. 10 fueron mexicanos los que pelearon con d~­
nuedo y con valor casi proverbial hasta conseguir 
su independencia de la madre patria .... ? ¿No eran 
mexicanos los que en otro tiempo se batían y obt~­
nían victorias contra los ejércitos españoles ague­
rridos en Europa y vencedores de vencedores del 
Mundo .... ? y sin embargo, son mexicanos los que 
han sido derrotados por los americanos del Norte ... 
y aún flamea hoy el odiado pabellón de las estre­
llas en la misma asta de bandera de donde arranca­
mos los pendones de la antigua Castilla. 

"Añadiremos en qué consiste esta diferencia, este 
fenómeno, esta fatalidad. Vencimos á los veteranos 
é hicimos la independencia. Nos vencen los reclutas 
é intentan arrebatárnosla. No fué dado el triunfo á 
la superioridad numérica; pues es sabido que el 
ejército español en 1821 era dos veces y media. ma­
yor que-lo es el total de la invasión del Norte. Los 
hombres no han degenerado; son los mismos, y se 
comprobará en lo venidero cuando se adopten pro­
videncias para salir de este letargo igual al que su­
frió el león de España y que tan costosas fueron al 
capitán del siglo. 

Pues ¿ dónde está el origen del mal? .... ¿ cuál se­
rá la medicina que eficazmente lo ataque y destru­
ya? .... ¿ Y cómo conseguiremos que esta nación, ya 
valetudinaria, se restablezca y adquiera la perdida 
salud? .... 

"El mal, en concepto del Jefe de la Plana Mayor, 
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ha provenido de diversas causas, que no es de este 
lugar pormenorizar; pero entre las que descuellan 
dos sobre todas, muy elementales á un ejército, si i 

se quiere que sea bueno y útil: la improvisación de 
oficialidad sin ciencia ni experiencia de que hablo en 
párrafo expreso, y el método de reemplazar al ejér­
cito por levas de hombres forzados, de criminales 
sentenciados y de inmorales viciosos; hombres en 
cuyas manos ninguna nación del mundo fía su ho­
nor, su independencia, su libertad y las garantías so­
ciales de propiedades, tranquilidad pública y apoyo 
de la autoridad .... " 

" .. . . El primer remedio que ocurre sería reempla-
zar al ejército por voluntarios; pero quién querrá y l \:, ' 
alistarse en la carrera de la hambre y de la muerte, O V' d ~ 1 
sin el aliciente de un buen pasaje en alimentos y 
vestido; sin garantía de presente y sin siquiera 
asegurar un porvenir á la familia de aquel á quien 
toque la gloria de morir por la patria, ó al individuo 
mismo, si le cabe la suerte de sobrevivir inutilizado 
en los combates, ó envejecido en el servicio ...... ? 

En seguida propone el General Alcorta el sistema 
de reemplazos por sorteo, desde la edad de 16 años 
hasta la de 30, no admitiéndose individuos que no 
tengan buena salud y sean de dos varas castellanas 
en altura. 

Ascensos.-"Es una máxima muy sabia ( dice el · 1 
General Alcorta) que el hombre nunca está conten-
to con su suerte; si trabaja, es únicamente con el 
objeto de adquirir para el último período de su vi-
da una fortuna que le haga vivir con descanso, ó un 
empleo que le proporcione honores que satisfagan 
su ambición. 

"En la carrera militar, toda de gloria, es necesario 
ofrecer al hombre que cada día, cada momento ex­
pone su vida, su salud, y cuanto tiene más aprecia­
ble, una recompensa que sin contradicción sea cum­
_plida y que le obligue á soportar las fatigas, las pe­
nalidades, las heridas y hasta la muerte. Es, pues, 
absolutamente indispensable un sistema de ascensos, 
como compensación de los buenos servicios y pre­
mios de las acciones gloriosas. 


